Los Fran-Hams no tardaron en dispersarse pese a las continuas indicaciones de André y Pierre para que se mantuvieran juntos. Sophie y Marie salieron corriendo en dirección a una enorme plaza dónde vendían helados. Bijou, Lucette y Sebas se dirigieron hacia la derecha, a un panel de anuncios dónde podía verse un mapa del parque. Los gemelos, que habían avanzado un poco, regresaron junto a los dos hámsters, y Sandrine esperaba junto a sus niños, que reían y miraban para todos lados, sorprendidos de aquél lugar.

Acababan de bajar del tren en la estación número uno de Ham-Ham Land. El tren estaba curiosamente vacío, lo que mosqueó a André, que no se mantuvo tranquilo en todo el viaje. Por suerte, ningún percance había ocurrido, y cuándo la voz del conductor les indicó la parada, decidieron bajar.

Ahora se encontraban en una pequeña estación que daba acceso al parque. Frente a ellos tenían una gigantesca plaza, repleta de tiendas y casetas de juegos. Desde ahí podían ver los raíles de montaña rusa, una noria más pequeña que de la que venían, y algunas atracciones más. Y todo el terreno estaba a rebosar de hámsters. Altos, bajos, gordos, flacos... con pelaje grisáceo, rojizo, amarillo, dorado... André nunca había visto tantos hámsters juntos, ni siquiera en las fiestas de Le Havre. Y todos se lo pasaban tremendamente bien, a juzgar por las risas y las conversaciones que llevaban a cabo.

No les extrañaba estar en aquél lugar mágico alejado del mundo normal...

-Supongo que también tendremos que acostumbrarnos, y divertirnos -adivinó los pensamientos de su joven amigo Pierre. Sebas les llamó- Será mejor que veamos qué es lo que quieren -comentó. Recogió a dos de sus pequeños, mientras Sandrine cogía los otros dos y junto a André y los gemelos se dirigieron hacia el pequeño grupo que esperaba en el tablón.

-Mirad -señaló Lucette al tablón- Nosotros estamos aquí -puntualizó apuntando a un circulo rojo en el mapa- Y aquí -señaló una caseta azul muy cercana, sobre la que había un punto blanco y dentro un número: 19- hay una estación de policía. Dice que se pueden alquilar carritos para bebé -comentó a los padres-. 

-También hemos visto que los hoteles están todos juntos aquí -señaló Bijou una zona un poco alejada, donde se podía ver muchos pequeños edificios, y entre ellos un gran edificio cuyo número correspondía a la “Academia Ham-Ham”- Además, aquí -señaló un punto cercano a la estación de policía- hay un puesto de información, quizá deberíamos pasarnos para que nos expliquen un poco cómo va todo -sugirió la blanca hámster.

-No hace falta -contrarió su novio- Esa hada debería aparecer para hacer su trabajo, ¿no? -comentó sarcástico y algo molesto. Bijou se puso frente a él y le miró a los ojos.

-¿Qué te pasa, mon amour? -le susurró preocupada- Pareces enfadado...

-No es eso -el hámster trató de evadir esos ojos azules que le cautivaban- Es sólo... que todo esto es muy raro. ¡Mira a la gente! Parece que no les importa que este sitio no aparezca en ningún mapa, y que ni siquiera parezca pertenecer al mundo.

-Ellos sólo se divierten -rebatió Bijou, agarrándole la pata derecha con las dos suyas- Y tú deberías hacer lo mismo. Venga, vamos a recoger a tus hermanas mientras Pierre y Sandrine van a por un carrito para los peques -le invitó, mientras tiraba de él. André se dejó llevar, suspirando. Bijou también parecía disfrutar con ese lugar. Quizá estaba bien, quizá simplemente debía dejarse llevar por el olor a algodón de azúcar o pipas sazonadas que flotaba en el aire. Quizá debía dejarse imbuir por el espíritu festivo y jovial de aquél lugar, y olvidarse de que se encontraba en un lugar mágico. ¡Al fin y al cabo era un parque de atracciones! Sonrió y comenzó a correr, siendo él quien tiraba de Bijou, que reía contenta al ver que su amado volvía a ser el mismo de siempre.

-¡Ey, chicas! -gritó el hámster. Las dos hámsters parisinas se giraron hacia dónde provenía la voz. André venía corriendo junto a Bijou. Ellas les saludaron, y dieron otra lametada a su helado.

-Hay que ver, parece que no sepáis ni comer un helado -comentó el hermano mayor cuando llegó junto a sus hermanitas. Sophie tenía en la boca restos de su helado de fresa, y Marie la pata llena de su helado de vainilla que estaba derritiéndose. Recogió un par de servilletas del dispensador que había en la mesa que las hámsters estaban sentadas y mientras le daba una a Marie, limpiaba la cara de Sophie.

-¡Jo, ya no somos unas crías! -se quejó Sophie.

-Bueno, pero yo sigo siendo el hermano mayor, ¿no? -sonrió- Venga, vamos a por los demás Fran-Hams. Seguro que ellos también quieren un helado -miró a Bijou, que asintió-.

Todo el grupo estaba sentado en la enorme mesa circular. Disfrutaban de sus helados mientras reían y hablaban de diversos temas. En esos momentos discutían lo que harían a continuación.

-¡Yo quiero montarme en la montaña rusa! -exclamó Sebas, levantando su cucurucho de menta. Marie, Sophie y Bijou lo secundaron, pero André no parecía muy convencido.

-Quizá deberíamos esperar un poco antes de ir a las atracciones fuertes, ¿no? -Bijou le metió la cuchara del Banana Split que compartían en la boca.

-¡Venga, no seas miedica André! -rió la hámster- No pasará nada -le guiñó un ojo.

-Pero... -se quitó la cuchara de la boca.

-Yo lo veo bien -comentó Pierre- Me quedaré con Sandrine y los niños en alguna atracción para ellos, pero vosotros podéis ir a la montaña rusa -especificó- Nos encontramos aquí cuando terminéis, ¿vale? -dijo, levantándose de su asiento. Tanto él como Sandrine habían terminado sus cafés granizados hacía un tiempo, y sus niños ya no querían más de las tarrinas de chocolate y vainilla que sus padres les habían pedido. La hámster también se levantó y se despidió de sus amigos. Tiró del carrito y se dirigieron hacia las atracciones.

-Bueno, si no hay más remedio... -aceptó el hámster- ¡Pero al menos esperar a terminaros el helado! -exclamó, al ver que todos se levantaban extasiados.

La cola parecía interminable, pero avanzaba rápidamente. Una gran cantidad de hámsters que hablaban entre ellos divertidos esperaban su turno para montar en la atracción. Formaban filas de dos, y avanzaban entre aquellas hileras limitadas por cuerdas de cáñamo que creaban un sendero en zig-zag hasta la entrada de la atracción. En poco tiempo, los Fran-Hams pudieron ver como, frente a ellos, se leía el cartel de entrada de la Montaña Ham-Ham. A la derecha de la entrada había un cartel de un pequeño hámster que sostenía una pancarta: “Si no mides más que yo, no puedes entrar”. Sebas se midió debido a la insistencia de sus amigos, aunque él pensaba que sería capaz de pasar sin problemas. Efectivamente, y pese a que al principio intentó medirse de puntillas, medía suficiente para montar en la atracción. El pequeño hámster suspiró aliviado y volvió a su lugar en la fila junto a Lucette.

-¡Ya verás como te lo pasas bien! -animó Bijou a su novio, que desde que habían comenzado a hacer cola se mostraba inquieto- ¿No me digas que te da miedo una montañita? -se burló. André se sonrojó levemente.

-¡No me da miedo! -exclamó- Es simplemente que no me gusta... -no pudo continuar, porque Bijou tiró de él, era su turno de montar.

Los vagones de la montaña rusa eran de un color azulado, con una franja roja en el medio de cada lado. Cada vagón tenía espacio para cuatro hámsters, dos delante y dos detrás. Bijou había escogido el primer vagón, y la primera fila del mismo. Las hermanas de André se sentaron detrás, mientras que los gemelos, Sebas y Lucette hicieron lo propio en el vagón inmediatamente seguido.

André suspiró y se agarró fuerte a la barandilla del frente del vagón. Su hermana Marie le tocó el hombro.

-¿Listo, hermanito? -le preguntó riendo.

-Mira que dejarme enredar... -se lamentó el hámster, justo en el momento que el vagón comenzaba a moverse. Iba despacio, pero sabía que esa tranquilidad no duraría mucho. Comenzaron a subir en un ángulo torcido hacia la cima. El sonido metálico de los engranajes tirando del vagón ponía nervioso al hámster. Su novia puso una de sus patas sobre otra del hámster, que agarraba con fuerza la barandilla de seguridad de la atracción.

-¡Allá vamos! -exclamó Bijou cuando alcanzaron la cima y cayeron al vacío a los pocos segundos. André sentía cómo el viento le golpeaba la cara con fuerza, cómo una fuerza invisible lo empujaba hacia atrás y oprimía su pecho. Oía a su novia y sus hermanas gritar y reír, así como al resto del tren. Se agarró fuertemente a la barandilla durante el descenso, y pese a que parecía que al llegar abajo la cosa se calmaría, la velocidad que llevaban hizo que pronto volvieran a subir una pequeña cuesta para bajarla nuevamente.

La experiencia se repitió varias veces, hasta que volvieron a tomar una gran cuesta de subida, apoyados por engranajes.

-¡Ha sido increíble! -exclamó Bijou, mirando a André. El hámster tenía el semblante pálido, lo que hizo que su compañera riera- ¡Aún queda un buen trozo! -le hizo saber. André suspiró. Miró hacia los lados. Estaban realmente altos. Podían ver sin problemas gran parte de aquél mágico lugar. El castillo se veía con total claridad en la lejanía, los campos de girasoles que cercaban el parque también. Incluso Sophie señaló hacia un lugar dónde se podía ver a Pierre y Sandrine, que charlaban mientras sus niños jugaban en una piscina de bolas. Era una vista preciosa... quizá había merecido la pena tanto sufrimiento.

-Creo que... -no tuvo tiempo para terminar la frase, porque todo el tren comenzó a gritar. Comenzaron nuevamente un descenso enorme. Ésta vez Bijou abrazó a su novio con todas sus fuerzas. Una vez llegaron al final de la caída, tras unos pocos metros que pasaron en milésimas de segundo, los vagones dieron una vuelta en un looping. André pudo ver a los hámsters de los vagones finales en el “cielo”. El giro le provocó unas leves nauseas que consiguió aliviar. Y en la cercanía se divisaba otro looping...

-¡Otra vez, otra vez! -exclamaban Sophie y Sebas. André y Lucette se negaron lo más rotundo. Bijou rió y besó a su novio.

-Te has portado muy bien -le animó- Muchas gracias por haberme protegido -comentó guiñándole el ojo, recordando el abrazo en la gran caída.

-Bueno... -se sonrojó el hámster- Será mejor que busquemos a Pierre y Sandrine para decidir qué hacer -levantó la vista y buscó el gigantesco reloj que podía verse desde cualquier punto del parque. Marcaban cerca de las dos de la tarde- Es casi la hora de comer -aventuró.

Encontraron a los padres junto a sus niños en el mismo lugar dónde se habían despedido, como estaba previsto. Se saludaron desde la lejanía y se juntaron a medio camino.

-¿Os lo habéis pasado bien? -preguntó Pierre. 

-Bueno, al menos André no se ha escapado en la cola -comentó Sebas entre risas. Todos rieron.

-¡Bu... bueno! -exclamó el líder de los Fran-Hams- Deberíamos ir a comer, ya es la hora -comentó. Para reforzar su argumento, el enorme reloj resonó en todo el parque, señalando que eran las dos de la tarde.

-Los restaurantes están esparcidos por todo el parque, pero por aquí cerca había uno -dijo Lucette, que recordaba haber visto algún restaurante en el mapa del parque.

-¡Pues a buscar! -exclamó Marie. Todos asintieron y se pusieron manos a la obra.

-¡Que aproveche! -desearon todos los hámsters a la vez, mientras empezaban a comer sus platos. Manjares que, pese a estar acostumbrados a comerlos en el Club, les sabían especialmente deliciosos. André se sorprendió de que unas simples pipas de girasol y alguna que otra hoja de lechuga pudieran saber tan bien. Le hubiera gustado conocer al chef, pero sabía que no tendría tiempo.

-¿Dónde iremos ahora? -preguntó François mientras apartaba su plato, saciado.

-Podríamos volver a la montaña rusa -sugirió bromeando Marie, sólo para ver la expresión de angustia de su hermano.

-Yo creo que deberíamos preguntar a nuestra guía Navi-Ham -comentó Pierre, dando un sorbo a su copa de vino.

-¿Me habéis llamado? -preguntó la pequeña hada. Había aparecido de repente a la derecha de Pierre, nada más nombrarla- ¡Oh! Que aproveche -deseó, al ver dónde se encontraban los Fran-Hams.

André, sentado frente a Pierre, agradeció la cortesía del hada con una leve sonrisa.

-Pues verás, estábamos pensando en dónde ir... ¿qué nos recomiendas? -preguntó el hámster. La pequeña hada cerró los ojos y enarcó las cejas en posición meditabunda.

-Pues... ¿habéis montado en el tren turístico? -los Fran-Hams negaron con la cabeza- ¡Vaya! Deberíais dar una vuelta, os vendrá muy bien para ver el parque en su totalidad. Os da una vuelta por todo... si queréis yo puedo acompañaros -se ofreció.

-¡Eso sería estupendo! -agradeció Bijou. Los Fran-Hams asintieron y tras relamer los platos, abandonaron el restaurante.

El tren turístico tenía diversas paradas a lo largo de su recorrido por todo el parque. Los Fran-Hams, con la acertada guía de Navi-Ham, no tardaron en llegar a la parada más cercana, dónde otros hámsters esperaban su turno para montar. La mayoría saludó alegremente a Navi-Ham, y otros la miraron con curiosidad. La pequeña hada se entretuvo jugando con los niños de Pierre y Sandrine mientras el tren llegaba.

El sonido de la bocina alertó a los hámsters de la llegada del ferrocarril. El vagón principal dónde seguramente se hallaba la caldera tenía la forma del rostro de un hámster, y el resto de vagones era de diversos colores vivos: rojo, amarillo, verde... Los Fran-Hams entraron en uno de los vagones más vacíos y se dirigieron rápidamente a las ventanas. Las puertas se cerraron y el tren volvió a emitir su particular pitido, dando inicio al viaje.

-¡Prepararos para un viaje a través de Ham-Ham Land! -exclamó Navi-Ham.

